Latinoamerica:

¿Una Nación en construcción?

Segunda parte

El Bicentenario en América Latina, sigue siendo un término difuso en la distorsionada historia latinoamerican. Por ello, la explicación de una historia interrumpida de procesos sociales, políticos y económicos son precisos aclarar y debatir en la actualidad.
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Prolegómenos de la Revolución del s. XIX

La conquista española, tanto militarmente como a través del sistema de trabajo de la mita y el yanaconazco, aniquiló las estructuras políticas y sociales de los pueblos originarios de la América Meridional. Pero esto no significó su desaparición “cultural”, sino que fue uno de los orígenes de la nueva sociedad, distinta de la preexistente y de la invasora. El desarrollo del Tahuantisuyo Inca, nuestra “Roma”, si se quiere hacer una comparación, fue segado y los generales de Athualpa (el Inca) eliminados, al igual que los sucesivos levantamientos. Pero su herencia se transmitió a la nueva conformación mestiza. A esa sociedad se había incorporado no solo el blanco, sino también la población africana, como consecuencia del establecimiento del sistema esclavista. Ese mestizaje fue trabajando lentamente hasta s. XIX. 
Durante trescientos años el sistema de expoliación de los metales había funcionado a costa de la explotación brutal de esos sectores. Pero en esa caldera social, el mestizaje fue una nueva raza que, en adelante, sería el componente mayoritario de la nueva sociedad. Todos expoliados por la minoritaria clase criolla y los funcionarios de la corona, con las raras excepciones que siempre existen. Esa sería la sustancial diferencia de América Latina, con la América sajona y francesa del norte, donde lejos de existir el mestizaje, los pueblos primitivos fueron mantenidos al margen de la sociedad, para luego ser exterminados. En la nueva formación social de la América Meridional, el originario tanto como el blanco, pasaría a ser la minoría. La nueva formación histórica tendría algo del europeo, algo del poblador originario, algo del negro, hasta consolidarse en una nueva raza mayoritaria, en el largo proceso que conformaría al latinoamericano de nuestros días.

Contexto Histórico

En el continente de fines del s. XVIII y principios del s. XIX, los dos sectores, estratos o clases superiores, eran los criollos descendientes de los conquistadores y los españoles. En ambos se sustentaba el sistema, aunque los primeros habían sido sistemáticamente excluidos de los puestos políticos, administrativos y culturales de la sociedad por parte de los metropolitanos, y ese sería el eslabón donde se rompería la cadena, sometida a la presión de la catástrofe que se avecinaba.
A costa del alto precio humano, cargado de la brutalidad de la sociedad medieval que llegó a las costas americanas, dos elementos serían el saldo favorable, comprado con la sangre de millones de víctimas: esa realidad americana había dado origen a una unidad territorial que, aunque Reino en los papeles y colonia en los hechos, se desplegaba en una amplia geografía que se unificaba en un solo idioma.

El comienzo del conflicto del s. XIX no se desarrollaría, en principio, entre las mayorías esclavizadas, entre los sectores “sumergidos” y los españoles. El principio estaría dado por una ruptura en el seno de la sociedad dominante, entre criollos y españoles arraigados en la nueva tierra por una parte y españoles metropolitanos que ejercían el control del Imperio por la otra. Allí comenzó a manifestarse la “nueva sociedad”, sociedad que expresaba su reclamo como americanos, y cuyos primeros choques sociales y militares, se esbozarían a fines del s. XVIII y principios del s. XIX.

La transición a las nuevas luchas y apertura de la nueva era, fue dada por el levantamiento de Gabriel Condorcanqui (Tupac Amaru II), en 1780. Integrado por descendientes de los viejos dueños del continente y algunos hombres arraigados en el mismo, de origen o ascendencia peninsular, fundado en los abusos de los funcionarios reales. Sería uno de los últimos levantamientos encabezado por un descendiente de los pobladores incas y tal vez el más conocido, no solo por la ferocidad de la ejecución del jefe, sino de toda su familia, comezando por su esposa Micaela Bastidas.
Condorcanqui no sólo planteaba un “levantamiento indio”, sino que había roto con la obediencia al rey de España, declarándose Inca-Rey y Señor, proponiendo, como lo hizo en sus bandos de Chichas, Arequipa y de la Coronación, entre otros, la guerra contra los colonialistas, a los que denominaba “europeos”, integrando a “criollos, indios y negros, tal cual lo expresó en esos documentos. No hablaba solo de “lo andino” sino que expresaba “Don José Primero, por la gracia de Dios, Inca rey del Perú, Santa Fe, Quito, Chile, Buenos Aires y Continentes de los Mares del Sur, Duque de la Superlativa, Señor de los Césares y Amazonas con dominio en el Gran Paititi, Comisario Distribuidor de la Piedad Divina,…”. (*)

Al mismo tiempo, un destacado peruano, Juan Pablo Vizcardo y Guzmán, al igual que otros americanos, comenzaban a cuestionar no solo el sistema colonial, sino a manifestar su intención de participar en la rebelión que se avecinaba. Conociendo el levantamiento de Tupac Amarú se dirige al cónsul inglés en Lima, a fin de obtener ayuda para los rebeldes y unirse a ellos. Se dirigía a incorporarse al levantamiento de Condorcanqui, cuando fue sorprendido por la derrota y ejecución de este. 

Vizcardo, marchó entonces a Londres en 1782, pero en ese momento el gobierno encabezado por Pitt, no quería comprometerse en esa lucha de independencia contra España, su aliado contra Francia. Ya en Francia, se convirtió en la expresión intelectual más destacada de esta situación política, con su célebre “Carta a los españoles americanos”, que tomaría así, el relevo de las viejas luchas. En ella se planteaba esencialmente la situación del criollo, que habiendo accedido a los bienes de la economía colonial, se veía restringido en su participación política, tanto como en su desarrollo cultural. La carta dice de la presencia española en América, resumiento los tres siglos de coloniaje como de “ingratitud, injusticia, servidumbre y desolación”, y por primera vez plantea la independencia total. 
Al morir Vizcardo, en 1798 en Londres, sus papeles son entregados por el plenipotenciario norteamericano Kink a Miranda (patriota americano, que participó en la guerra de Independencia de Estados Unidos, junto a las tropas españolas y más tarde como general de los Ejércitos Franceses en los Países Bajos durante la Revolución Francesa), quien los publica en Londres en francés y, traducidos en 1801, los hace circular entre los revolucionarios latinoamericanos.

Otros movimientos se producirían hasta fines del s. XVIII, como el de Gual y España, en Venezuela (fracasado y que legara a la Nación la bandera más representativa) y el levantamiento del futuro general Ribas, mantuano de Caracas, quien encabezó una rebelión de afroamericanos, concluida en forma sangrienta.
La crisis de la economía Colonial

En el plano económico, el monopolio comercial de España en América llegaba a su fin. Las gigantescas extracciones de metales, de nada habían servido al desarrollo industrial ibérico, sino que pasaron directamente a alimentar el sistema capitalista europeo. Las reformas liberales y modernizadoras de Carlos III, nada pudieron hacer contra el obsoleto medievalismo metropolitano y mucho menos en las colonias, cuya única fuerza de sujeción era la ideología religiosa, cuya violación tenía por único castigo el cadalso.

Por otra parte la economía de plantaciones, el abastecimiento de bienes industriales, la economía de la producción de cueros en el Río de la Plata, el cacao en Guayaquil, la minería en Chile, comenzaban a desarrollar un incipiente peso económico, que impulsaba a las elites criollas a obtener el consecuente peso político, negado por España. Comenzaban asi a operar, junto al agotamiento del sistema colonial, las nuevas fuerzas en América

Por otra parte, entre las grandes potencias de la época, comenzaba la disputa por el “botín” español. Junto a la larga declinación española, se producía el ascenso de Francia e Inglaterra, que enfrentadas entre sí, buscaban utilizar por una parte a España como aliado contra la otra, mientras de una u otra forma se le sustraía las posesiones americanas.

Tres hechos vinieron a dar el marco que emprendería el camino hacia la independencia: la crisis comercial de 1804; los ataques exteriores contra las colonias y el comienzo del camino militar del proceso y finalmente la revolución liberal de 1808 en España.

El primero de ellos, la crisis comercial de 1804, que arrastró a la pérdida de influencia de los exportadores mineros a favor de los productores de cueros o de plantaciones, que buscaban la libertad comercial. Ante la imposibilidad de España de abastecer a sus colonias, las rebeliones periódicas, los reclamos de los criollos americanos, la presión del mercado mundial, principalmente Inglaterra y Francia, vino a constituir el fundamento de una situación que derivaba en la posibilidad de un estallido. 

El segundo hecho estaría justamente protagonizado por estos dos países, al entrar en el “juego militar” del asalto del botín americano. El primero en hacerlo fue Francia, que en aquel año de 1805, sería derrotada en Haítí, donde se consagraría la primera revolución latinoamericana triunfante, y a uno de los más notables patriotas, el caudillo Alexander Petión, de significativa importancia años después para la revolución continental. El segundo en incursionar militarmente fue Inglaterra, de vieja experiencia en ataques de piratería. En 1806 y 1807 atacó e invadió Buenos Aires, siendo en ambas oportunidades derrotada, llevando como beneficio el tesoro robado a la ciudad y recibido en Londres con grandes festejos. La significación posterior de esta victoria, estuvo dada en el hecho de poner en armas a regimientos criollos y mestizos del Río de la Plata. Ese en esas circunstancias se produce en el centro del continente, el ataque del general Miranda, iniciando la liberación de Venezuela en 1806, aunque esta vez sin éxito, pero convirtiendo en hechos los puntos expuestos por Vizcardo.

El tecer hecho sería, por sus implicancias, la chispa de la nueva era. En la metrópolis las disputas que se sucedían desde el derrocamiento del ministro Godoy, y aún entre Carlos IV y su hijo, culminaron con la abdicación de Bayona y la entrada del ejército francés, sobre cuyas bayonetas se designo a José I como rey. En ese momento se produce el estallido del 2 de mayo de 1808, que determina el quiebre de la monarquía, que dio paso a las juntas, y a la constitución de la Junta Central. La situación de guerra había provocado la convocatoria a Cortes, a la cual, también concurrieron diputados de las colonias. Pero a esas Cortes no concurrieron los diputados americanos en igual proporción ni con iguales derechos, lo cual haría manifestar al diputado americano Yupanqui: “Un pueblo que oprime a otro, no merece ser libre”.
Las nuevas fuerzas Americanas

En América, la abdicación de Carlos IV y Fernando VII a favor del monarca Francés en España, y la intención de trasladar a la Francia la lealtad de América, motivó la primera división entre las elites criollas que se opusieron a la medida, que los funcionarios españoles intentaron obedecer, con la excepción del virrey de la Nueva España, que mantuvo su lealtad a la corona española y fue encarcelado. 

Por otra parte, la juventud criolla, que se había plegado a la revolución liberal española, y aún habían prestado servicios contra los franceses, intentó hacer efectivas algunas medidas modernizadoras en el continente. Pero aún esta tentativa, como el levantamiento de los marqueses de Quito de 1809, sería duramente reprimido por los virreyes del Perú y de la Nueva Granada. 

Con distintas características, vinculadas a reclamos populares, se produciría el levantamiento de Chuquisaca de 1809, que luego de su fracaso, llevaría a algunos de sus actores a desempeñarse notablemente en la futura revolución. Tal el caso de los abogados Moreno, Castelli y Monteagudo, que lo harían en Buenos Aires, y el último continuando posteriormente junto a San Martín y Bolívar, cuando la revolución entró en su faz militar continental.

Esta primera ruptura entre criollos y españoles liberales americanos y absolutistas españoles, constituyó el hecho esencial, como primer paso y punto de arranque de la revolución que se anunciaba. Era la ruptura de la alianza que había garantizado el statu quo colonial.
Recuadro
Texto de Carta a las Españoles Americanos de Vizcardo y Guzmán

“El nuevo mundo es nuestra Patria, su historia es la nuestra, y es en ella que todos nuestros deberes esenciales, nuestros más caros intereses, nos obligan a examinar y a considerar atentamente el estado de nuestra presente situación y las causas que en ella más han influido, para resolvernos luego, con pleno conocimiento, a tomar valientemente el partido que nos dictarán nuestros indispensables deberes hacia nosotros mismos y nuestros sucesores. … a pesar de que solo reconocemos a ésta como nuestra patria, y que toda nuestra subsistencia y la de nuestra descendencia se fundan en ella, hemos respetado, conservado y venerado sinceramente el cariño de nuestros Padres por su primera patria; por ella hemos sacrificado infinitas riquezas de todo tipo, solo por ella hemos resistido hasta aquí, y por ella hemos en todo encuentro vertido con entusiasmo nuestra sangre. Guiados por un fervor ciego, no nos hemos percatado que tanto afán por un país que nos es extraño, al que no debemos nada, significa una cruel traición a aquel en que hemos nacido…Queridos hermanos y compatriotas!… puesto que España siempre nos ha tratado y considerado de manera tan diferente a los españoles europeos, y que esta diferencia solo nos ha aportado una ignominiosa esclavitud, decidamos ahora por nuestra parte ser un pueblo diferente! Renunciemos al ridículo sistema de unión y de igualdad con nuestros amos y tiranos; renunciemos a un gobierno que, a una distancia tan enorme, no puede darnos, ni siquiera en parte, los grandes beneficios que todo hombre puede esperar de la sociedad a la que se encuentra unido”.
